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IVúm. e . I>oniing;o 19 de Mayo d e 1 8 4 4 . E d i c i ó n de M a d r i d . 

PARTE OFICIAL DE l A GACETA. 

S. M. la reina DOÑA ISABEL ii, su anf^us-
ta madre y S. A. R. la Serma. señora infan
ta DOÑA MARÍA LUISA FERNANDA , continúan 
en esta corte sin novedad en su importante 
salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Continúan las ordenanzas para la organiza
ción de las milicias provinciales de las islas Ca
narias. 

I i 9 . Aprovechará los dias de ejercicio para 
recorrer mensualmenta una compañía distmta; 
la revistará , examinará el estado de su instruc
ción y armamento, oirá las quejas de los mili
cianos , cabos , sargentos y demás que conven
ga, á fin de formar mía idea exacta de su go
bierno interior; y si durante este acto observase 
alguna falta , la noticiará por escrito al coman
dante , y este al subinspector para su determi
nación. 

130. Si por estar el batallón sobre las ar
mas disfrutase haber y gratificaciones, será' res
ponsable de su justa inversión; inspeccionará los 
ajustes de las compañias , cuyo acto autorizará 
el comandante; leerá á cada miliciano su libreta, 
que deberá tener, y confrontará con el libro 
maestro del capitán. En caso de que se produz
ca alguna queja, administrará el comandante 
pronta justicia , quedando á quien se crea agra
ciado el recurso de acudir al subinspector é 
inspector. 

151. Al principio de cada mes, y estando 
el batallón en provincia, pasará revista de co-
niisario con la partida de sueldo continuo y de-
'^'as fuerza que existiese sobre las armas; y con 
'os eslractos de revista, en los ([ue hará las re
clamaciones necesarias por conseruoncia de las 
justificaciones que debe acompañar , las remiti
rá al habilitado para presentarlas en las oficinas 
de administración militar, á fin de poder recla
mar y percibir los haberes correspondientes. 

152. Tendrá una llave de la caja del cuer
po ; intervendrá todos los ajustes y gastos; y co
mo responsable de la inversión de los caudales, 
según previene el artículo loO, no se estraerá 
del arta cantidad alguna sin que le conste el des
tino que deba dársele y la legitimidad , á cuyo 
efecto concurrirá siempre que tenga que abrir
se ; y después do hecha la operación de ingreso 
ó estraccion, dejará ima nota rubricada por sí 
del dinero que queda depositado. Celará que en 
cada ramo existan los caudales con la debida 
Separación, y que los recibos y documentos que 
aclaren la pertenencia de todos los fondos estén 
con distinción. Confrontará la revista con el co-
niisario de guerra, si el batallón estuviese so
bre las armas , y responderá ea todo tiempo de 
cualquiera plaza supuesta que indebidamente se 
cargase á la hacienda nacional. Si en cualquiera 
de dichos actos se averiguase que por debili-

FOLLETÍN. 

V. 
Aquella fuga de Luisa, y su resistencia á las 

instancias de su primo, salvaron á este del pe
ligro que le hubiera hecho correr el descubri
miento de su secreto. En efecto, este secreto se 
hallaba en manos de un enemigo de la causa que 
él servia, y de un enemigo que tenia en su po
der los medios mas seguros de comunicar á Pa
rís los planes de los conjurados, el punto en que 
debían reunirse, y el día en que habían de l l e 
var á cabo sus proyectos. Por fortuna de Gastón, 
el depositario de aquella involuntaria revelación 
solo pensaba en sus amores, que habían aumen
tado aun mas con el encanto de aquella voz que 
se figuraba oír todavía < y con su permanencia 
en aquellos sitios á que tanto había mirado. Si el 
rival cuya venida le trastornó se hubiera presen-

' tado á su vista en el cenador como un amante 
favorecido; si en su presencia y á pocos pasos 
de é l , aquel mismo rival hubiese obtenido lo 
que pedia, acaso Fulberto hubiera pensado en 
el arma terrible que la casualidad había puesto 
en su mano, y que podia servir á un mismo 
tiempo á su pasión y á sus opiniones políticas; 
pero Luisa se había negado , y aunque algunas 
"Veces había sentido su voz conmovida nada te
nia de estraño, porque el emigrado era su primo 
y el interés que tomaba por él podria muy bien 
no Ser amor; en fin, había huido sin concederle 
nada de lo que pedia. Ademas, aquel joven 
marcharía al día siguiente, sin haber obtenido 
BÍ la concón del fsiamor de Luisa, ni la prenda 
qofí había de unijr la suerte de esta á la suya. 

dad , contemplación ú otro fin haya faltado á la 
legalidad y especial confianza depositada en es
te empleo, será suspenso de él y puesto en un 
castillo , hasta que bien informado de las cir
cunstancias se resuélvalo conveniente. 

153. E! primer día de cada mes entregará 
al comandante los estados , relaciones y demás 
documentos pertenecientes al batallón, que por 
su conducto deben remitirse al subinspector é 
inspector. 

154. En la revista cuatrimestre del coman
dante, á que debe asistir, y antes de dar prin
cipio á ningún acto, juntará delante de la ban
dera los milicianos nuevamente entrados en el 
batallón, y les recibirá el juramento de fideli
dad en la forma prevenida por ordenanza ; cu
ya nota de haberlo prestado estampará después 
en las filiaciones de los interesados, autorizán
dola con su media firma. 

155. Siendo obligación del sargento mayor 
filiar los reclutas que ingresen en el batallón, 
les leerá, después de haberlo hecho y á presen
cia del oficial, sargento ó cabo conductor, las 
leyes penales que contiene este reglamento y las 
de la ordenanza general del ejército , para que 
no aleguen ignorancia. 

156. En caso de vacante, ausencia ó enfer
medad del sargento mayor, nombrará el co
mandante para que se encargue interinamente del 
despacho de la oficina un capitán de los que 
existan en la capital del cuerpo ó pueblo más in
mediato á ella; pudíendo entregar su compañía 
al subalterno que le corresponda; pero en cam
paña ó puesto el batallón sobre las armas, ejer
cerá las funciones de aquel el capitán mas antiguo 
si á juicio del gefe reúne las circunstancias nece
sarias para desempeñar este empleo. 

157. De cualquiera falta que notare el sar
gento mayor en los capitanes y subalternos, da
rá inmediatamente parte al comandante para su 
ulterior provideiHíia; y á los sargentos, cabos y 
milicianos i¡ue las cometan, les impondrá un 
arresto ó castigo , según la gravedad, debiendo 
dar parte al gefe del motivo que havan dado. 

158. Será de su peculiar encargo la acade
mia de oficiales y cadetes del batallón, á cuyo 
fin los reunirá Ib dias al año en la capital para 
conferenciar acerca de la ordenanza, táctica y 
demás obligaciones respectivas, trabajando prác
ticamente sobre dicha táctica sí necesario fuere 
para adquirir la mayor uniformidad. y sin que 
esto obste á los demás medios de instrucción 
que el inspector adopte para los cadetes. Por la 
reunión de los 15 dias fijados no se abonará 
sueldo alguno á los oficiales. 

159. Tendrá una relación de todos los ofi
ciales del batallón por su antigüedad en la clase 
respectiva al grado que sirviese cada uno, y 
otra semejante por el mismo orden de los sar
gentos y cabos, con puntual conocimiento de 
sus servicios , conducta, aptitud, instrucción é 
inteligencia reflexionando que debe poner el cóns-
íamede su aptitud en los nombramientosdeestos. 

160. Cuando á falta de tropas veteranas en 
las islas tengan cjue dar el servicio de destaca

mentos los batallones de milicias' provinciales, 
pedirá con anticipación la gente que correspon
da á cada compañía, examinará por las listas de 
.suaficÍBa, htcgo que se fWeÉénten loS indivi
duos , si se han nombrado por antigüedad, y 
formando después una geaeral según las rela
ciones de los capitanes, las pasará al coman
dante para que con su autorización las dirija al 
subinspector, á fin de que conste en la secre
taría, y pueda el inspector decidir con cono
cimiento cualquiera queja que se le produzca, 
y castigar con severidad á todo el que por omi-
sien ú otro motivo rebaje la justa igualdad del 
servicio en perjuicio de los intereses del que 
injustamente se emplea. 

161. Tendrá una marca muy exacta para 
medir los milicianos de nueva entrada en el ser
vicio, cuya operación verificará cada dos años 
cuando hubiese en las compañías alguna gente 
moza. 

162. Todas las funciones que se espresan 
en este reglamento, tanto con respeto al mane
jo de intereses como en el gobierno interior y 
económico del cuerpo, las cumplirá y hará cum
plir exactamente como uno de los principales 
responsables de todos los ramos que lo consii-
tuyen. 

163. Siempre que se determinase alguna 
providencia económica del batallón, y el co
mandante mande reunir en su casa á los capita
nes para celebrar la junta, asistirá el sargento 
mayor como fiscal con voto á fin de intervenir 
lo que conviniere. 

De los comandantes. 
164. El comandante mandará á todos los 

individuos del batallón con las mismas conside
raciones y facultades que concede la ordenanza 
general del ejército al coronel<le un regimiento, 
y en lo concerniente al gobierno interior d«l 
cuerpo, instrucción de su tropa , policía y aseo, 
no podrá ser mandado por otro gefe ni aulori-
dad~que el subinspector é inspector de milicias 
de Canarias cuando estuviere en ella á la cabeza 
del batallón, con sujeción al presente regla
mento. 

165. Estará perfectamente impuesto en las 
obligaciones de cada uno de sus subditos, de 
las leyes penales , órdenes generales y de todas 
las ordenanzas militares y reglamentos vigentes 
para vigilar su exacto cumplimiento en la parte 
que le toca, bien entendido que su pública apli
cación, celo por el mejor gobierno del cuerpo, 
ejemplo , desinterés , prudencia y firmeza deben 
servir de estímulo y norma jiara la marcha de 
sus subordinados. 

166. El mando militar que tiene sobre sus 
oficiales y demás individuos debe entenderse 
con todos los que no estén empleados (estando el 
batallón en provincia) en el servicio de plaza, 
destacamentos ú otro á que hubiesen sido nom
brados y destinados por la autoridad competen
te en que dicho comandante no tenga que in
tervenir , pues estos mientras subsistan de fac
ción estarán subordinados al gefe superior de 
quien dependan. 

Pero ¡y si aquella noche misma Gastón re
novase sus instancias y mas feliz que por la tar
de , obtuviese lo que tanto deseaba 1 ] Terrible 
alternativa de esperanzas, sospechas y temoresl 
Sus pensamientos le hacían pasar del cielo al 
infierno. En medio de su incertidumbre, salió 
del jardín oscuro y solitario y subió á su eleva
da habitación sin poder encontrar reposo, ator
mentado por mil pensamientos malos, y se ar
rojó vestido sobre la cama para levantarse antes 
que rayase el dia, continuar sus observaciones 
y presenciar la marcha de aquel hombre cuya 
permanencia le causaba tan vivas agitaciones. 

Aparecía el sol en el horizonte cuando el 
próximo telégrafo hacía la señal de que iba á 
trasladar avisos. Las primeras palabras de la 
comunicación llamaron mucho la atención de 
Fulberto, pues vio que era una orden al gene
ral republicano que mandaba en el departamen
to de Finistere, para que la noche del 8 de ju
nio ocupase el castillo de la Sablonniere, que 
servía de asilo á los enemigos de la república, 
emigrados y chuanes; (1) el general, según es
presaba la orden, debía apoderarse de cuan
tos encontrase allí, conducirlos á Lorient con 
buena escolta , y entregarlos inmediatamente 
á una comisión mditar. 

El solitario repitió la orden; porque esa era 
su obligación, pero le quedaba otra cosa que ha
cer , avisar al proscrito, cuyo secreto había 
sorprendido, é impedir que corriese á una rui
na segura. Tal fué su primera inspiración. Ante 
la realidad del peligro que corría el oficial bre
tón , se desvanecían las quimeras de sus celos; 
se figuraba haber sido engañado por un sueño, 

(11 Nombr» que dieron m tiempo d» la re-
volwxon álotrtbtldadtla Yondé*. 

por una vana ilusión Luisa no tendría mas ca
riño á su primo que el de la amistad y el paren
tesco , y al ver el servicio que le hacia, al pen
sar en la imp'ortancía del aviso que iba darle, 
le llamaría su protector, su apoyo, su ángel de 
guarda, y el agradecimiento es un camino fácil 
y grato para llegar al amor. Se decidió á tomar 
este partido y determinó bajar de la torre á bus
car á los jóvenes para alejar á Gastón del lazo 
en que iba á caer. 

Por desgracia, antes de efectuarlo le ocur
rió él pensamiento fatal de examinar lo que pa
saba en el jardín. Todo estaba tranquilo , pero 
por él se paseaba lentamente el primo de Luisa, 
en trage de camino: parecía que esperase que 
alguien vinjera, y en medio de su impaciencia 
no hacía otra cosa que coger flores á uno y otro 
lado, deshojarlas y esparcir las hojas por el sue
lo. Al verle Fulberto sintió renacer en su cora
zón un frío do odio que conmovió algún tanto 
sus buenas resoluciones. ¿Por qué se daban 
aquella nueva cita lejos de la vigilancia de la ma
dre de Luisa? ¿Qué tenían que decirse en su 
despedida que querían estar solos? El aspecto 
satisfecho del oficial, el tono de amo con que 
arrancaba las flores de Luisa , como sí todo lo 
que pertenecía á la joven fuese suyo , acabaron 
de escitar en él de nuevo su pasión caj)richosa 
de celos, que habia callado por un momento. 

La llegada de Luisa al jardín solo sirvió pa
ra aumentar aquellas malas disposiciones. Cor
ría con tal ansia á buscar al joven, se manifesta
ba á un mismo tiempo tan contenta de verle y 
tan triste de pensar que iba á partir, estaba tan 
dulcemente conmovida, y se asomaba á su ros
tro una confusión tan poco acostumbrada, que 
Fulterlo no pudo abstenerse de dirigir al realis
ta una mirada de odio. Tenía Gastón en la ma 

I no una rosa blanca, y cuando vio venir á su pri-

167. Prohibirá á todos y á cada uno de los 
gefes y oficiales que estando el batallón en pro
vincia distraigan por pretesto alguno á los mili
cianos de los trabajos ü oficios á que se dediquen 
á no ser para los ejercicios doctrinales ó asuntos 
precisos del servicio de armas ; que el de desta
camentos ó cualquiera otro se nombre con toda 
igualdad , sin perjudicar á ninguna clase; y si 
por contemplación ú omisión dejare de corre
gir y remediar eficazmente todo abuso que nota
r e , será responsable al subinspector del mal 
ejemplo que ha dado con su descuido ó tole
rancia. 

168. Dirigirá mensualmenle al subinspector 
é inspector los documentos y noticias que estos 
le pidan, y cuando lo haga con instancias de in
dividuos del cuerpo en solicitud de cualquiera 
pretensión, fundará el informe que estampe en 
ellas apoyado en las órdenes ó reglamentos que 
traten sobre la materia, y en la justicia á que 
considere acreedor al interesado que la impetra. 

169. Como principal responsable de la ins
trucción , disciplina, policía y gobierno interior 
del cuerpo se asegurará en la revista cuatrimes
tre que debe pasar del estado en que se encuen
tran las compañías; y si en alguna notare faltas 
dignas de reconvención, las pondrá desde luego 
en conocimiento del subinspector, manifestán
dole la providencia que hubiese tomado. Dispon
drá que antes de practicar dicha revista hagan 
el juramento de fidelidad á las banderas los mili
cianos nuevamente filiados en el batallón, que 
se tome noticia de los inútiles, si los hubiere; 
oirá las quejas que tenga que producir cualquier 
individuo, y con la eficaz y recta administración 
dejusticiaseacreditarásu talento y pericia militar. 

170. Visitará con frecuencia las academias 
de oficiales , sargentos y cabos, los ejercicios 
doctrinales de las compañias , que deben tener 
los dias festivos, examinará la concurrencia de 
todos los individuos, dará impulso á las voces 
de mando de los oficiales , corregirá los defec
tos que notare en la instrucción, y celará se 
cumpla puntualmente cuanto previene este regla
mento para cada clase y la ordenanza general 
del ejército. 

171. Tendrá una lista do antigüedad de to
dos los oficiales, sargentos y cabos con puntual 
conocimiento do sus servicios, conducta , apti
tud , conveniencias , inteligencia y demás cir
cunstancias para poder informar cuanto sea ne
cesario , ó emplear á cada imo de ellos según 
su talento y disposición. 

172. Siempre que algún oficial del batallón 
incurriese en falta ó delito grave que merezca 
mayor castigo que el que le puede imponer co
mo gefe, lo manifestará por escrito al subinspec
tor para que por su conducto llegue á noticia del 
inspector, quien, si el caso lo pidiere, le sus
penderá de su empleo poniéndole en un castillo; 
y se dará cuenta para la providencia correspon
diente. 

173. Dedicará especial cuidado al aseo de 
la tropa, buen estado del armamento, conser
vación de las municiones y contento de sus in-

ma se adelantó hacia ella y le presentó la gra
ciosa flor, habiendo antes depositado un beso en 
su corola; Luisa la tomó sonriéndose y después 
de haberla tenido tan cerca de sus labios que el 
solitario hubiera jurado que la había llegado á 
ellos, la colocó en su vestido: y como si temie
se permanecer sola con su primo, sacó del de
do una linda sortija de oro y se la alargó á este. 
El observador no pudo menos de notar los tras-

f iortes de alegría que brillaron en los ojos, en 
as facciones y en los movimientos del joven, 

cuando doblando la rodilla dolante de Luisa, re
cibió y cubrió de besos el anillo , y la mano que 
lé ofrecía aquella prenda de amor y aquella pro
mesa de unión. Furioso y desesperado volvió á 
entrarse en la torre en vez de correr á donde le 
habia impelido un movimiento generoso. Miró de 
nuevo al telégrafo que seguía al suyo, y cercio
rándose de que la orden habia sido transmitida 
dijo: «Bien , muy bien; ahora puedo marchar 
cuando quiera, la orden llegará antes qae '^'• 
Valor, Gastón (añadió con una sonrisa cruel), 
goza de la felicidad antes que llegue *" hora, 
embriágate de amor, adórnate con la^ P^'Pndas 
de la debilidad de esa mugcr , á qu'^" c:\sliga-
ré dejándote correr á tu ruina- I'"!"* f'stás de 
sospechar, imprudente, en niedio de tu alegría, 
que por encima de tu cabe?» pasa la señal de 
mi venganza y de tu muer'*- *' 

I Triste placer es el d* la venganza 1 Losjdias 
que siguieron á la marina del primo de Lfflsa, 
fueron tristes para '''"'"'r'"to, tristes como los 
instantes que pasa^' asesmo en presencia de su 
victima, cuando•'^^P'^^s después de haberla he
rido se ha cal^^'^'' ^' movimiento de pasión que 
le ha condo'"'!'' '^' crimen, y.considera á sangre 
fría las fsfales consecuencias de su acción. No 
veía UB« s"''^ ^C2 á la joven sin sentir en su co 
razón' el remordimiento al lado del amor. Si ell* 



feriores , cimentando este en la exacta observan
cia délas leyes militaros y en el buen'trato y 
dislineioná que eada uno se haga acreedor por 
su conducta y esmero en el siervicio. 

174. Propondrá por sí las vacantes de los 
empleos C[ue ocurran en el batallón desde sub
teniente á capitán inclusive, teniendo i¡resente 
cuanto sobre el particular pre\ieue el capitulo o.° 
tratado 1." de este rei;ir.nu'n!;). 

173. Eñ eamj)'aria ó r.Hcsto el batallón sobro 
las armas tendrá , ixir i'cspeío ;'i su eniplí.-o y 
para seguridad de les caudales, una iruardui 
de un cabo y cuatro liiilicianos (|¡u; uiauUuldrá 
un centinela cala paería de si: casa. 

17C. líl esuiei'o en conservar é inspirar á la 
tropa Y oficiales del liaíaüíiU di: su uiaodo un 
diíinoniodo de pensar y proceiler, el constante 
(leseo de foruiar buenos oüeiales , y niau'iener 
c! cuerpo enuo pié soljresaliente ib- insiruccion 
V disciplina , con dedicación en un iodo á da.r 
puntual cumpliníieiiio á las reales ordenanza.s y 
órdenes de sus sujieriores, recomondaián nniy 
particnlarmonle al conianíiante pa.ra hacerse 
acreedor á la tiralitud y á los grados y recom-

Eensas (jue por tan singular mérito se tonga á 
ien dispensarle. íSs cnnlhuiará.) 

SECCiOi P0LÍ7Í0A. 
M A D R I D 1« DG SI.%TO. 

MISTERIO». CoATRimccioMís. TKMOUES. 

Desde !a fuiíesla elevacif>!i al poder do 
los iiombfos que compusieron la adininisti'a-
cion pas:id.i, todos los ;u't(ís del gobierno 11c-
yan impreso el sello del rnislerio y de h iii-
triga, dando lug.ir á coiijeíuriis v lemores 
que tiene» en espoctaeion al pi'iblico. 

Por desgracia, los síntomas (¡iie so ad
vierten en las altas regiones políticas, indi
can proyectos látales, jtlanes matpiiavélicos, 
cuya realización se procnra y (juizás se exi
ge por ¡níluencias secretas que la Constitu
ción no reconoce. Estamos seguros de cpte 
si fuera posible descorrer el velo que oculta 
los medios bastardos con <pio el gabinete 
fionzalez Bra\() se apodí'ró del mando supre
mo, las causas á que dcl)iósu existencia y su 
iiscendienle , la conliaiiza ntoiuentánea de! 
partido dominante, y los tüolivos que pro
dujeron ¡a ienei/rosa crisis i[m o('a;;ionó su 
me.spei'ada caída, cíisas liorriliies habi,!!! de* 
descnhrirse, que scrvirian para poaer en 
claro la maraña inesplicable en que osíamcs 
envueltos. 

Cuando mas engreído SÍ> manifestaba el 
ministerio, cuando mas seguro se creía en el 
poder, en ese poder tpto á toda costa adqui
riera, y conservaba á esponsas de su crt'di-
lo y por medio C<Á\ la mas péi'íida opa'osion, 
cu;mdo orgtiiloso se vatsagloriaba (!e liaher 
clavado para sietapre la rueda de la forlti-
ua , cambia de repente í;i escena á la ¡na-
jiera de una <le aípis'llns transíbriiiacioues 
ée las comedias de magia, recibe l<i («•-
den de abandonar el ¡HK'SIO , y se ve despo
dido , siu que le vaiier.U! ios méritos aate-
riorcs, ni las pro-mesas rec;;';des, ni los des
esperados esfuerzos que en ios íntimos mo
mentos de su agonía hizo para asirse á la ta
bla de ssiivacion. ¿Pero cuál fu:> la idea ó la 
necesidad política ([iie ací)¡isí>jó la mudanza 

esúiiía tranquila y alegre, i)ensa])a en los pe-
saret.' y disgustos que muy en l>revc reemplaza
rían eri su alma á aquella'grata tranquilidrd ; si 
la veía pasearse ccm aire ia(pu(>to y pensativo, 
se acusaba á si mismo de aquellos presentimion-
tos'que la enií^istecian. Si de imaginarlo solo es
taba triste -tp-'é seria cuándo tuviese noticia 
'del' arreste) de (iastoii 1 ¡ Y él habia do ser testi-
-fíodea([uel dolor, de aipieiia desesperación 
•rfiue liabla estado en su iíiauo evitar y <iue, por 
dficirlo así, era obra suya! Largos, muy lar-
eos fueron para él los días de infjuietud, do re
convención y reinordiiiiiento (piií mediaron en
tre el paso de la orden relativa al proyecto de 
Gastón y sus compañeros, y !a noticia d»! re
sultado de la misma orden. , 1 ^ 

Cinco dias después de iiaoer marchado Gas
tón Iwria Fulberlo repetir ;! su telégrafo la fra
se si.,,dRnte, que volaba liácia París : « b de ju
nio "í O'- chuanes liau sido sorprendidos en el 
castillo de la Sablonniére, y después do una 
obslinadares.'steacia han sido desarmados y con-

l̂ „,-,',.̂ nt. Mañana decidirá do su suerte 

'del gabinete, ó mejor dicho su reorganización ^ 
con los individuos que lian entrado á reem
plazar á los solieres González Bravo, 3íazar-
redo, Peñaflorida, Carrasco y Portillo? ¿Fué 
acaso un principio de justicia, na sí^nümien-
to'do decoro , na c:síígo i;Tr|;ti;'sl3 por stis 
escesos y usurpaciones? Xo ; porque ealo::-
ces la misaia suerte ludtiera cabido al s 'nía-
3¡a)ans que tuvo ;::!a ]);r;í' activa y ílirc-ct,! 
en todos los actíts ¡io ^as aatigaos colegas. 
¿Será pocijue los miiusínw aconsejai'an C(¡:no 
a'gü:i;ts presara'^!!, modidas y dispasiciones, 
dirigiílas a des'rtiir \\ í'oas'i'ucion de la luo-
iiiU'qin !, y las i'cforaijs que <¡e!¡i';iii;s á nues
tra revolución polilic;', ó porqu' se ¡K'gtran • 
á pasar mas adelante ei; la [leiigrosa carrera 
da la usurpación y (le la arbiti'ariedad.? 

Miiv dífi des de resolver son estas cues
tiones (¡uo naíuraloieiiio s!» ofrecen á Cin:;-
tos se iateresaii por la suerte de su patria. 
Si todos los individuos del gibiuete pasado 
hubieran caido juntos, bien se comprenue-
ria la crisis y la mudanza ministeriaJ que 
acaba de veriíicarse , y no faltaría entoitces 

Junda.mento para presumir que convencido 
el partido dominante de que era llegaila la 
hora de mutlar de política y establecer su 
sistemado adíninistracion, ya que estaban 
despejados los obstáculos y allanado el cami
no, habia hecho desaparecer do la escena 
ptiblica A los complaciontos iasirumerdos do 
su voluntad , de la luisma minera que so 
queman los andamios después de quo ya so 
tien¡> coastruiílo oí edificio. Pero coitsecN án-
doso en su puostí) el Sr. Jíayaas, y habien
do subido á ocupar la presidencia el general 
Narvaez , que fue el alma do la administra
ción pausada, el gabinoio parece ac;>ptar la 
poiilica do Sil antecesor, hacer suyos les 
escándalos y atrojiellos, sancionar cjm su 
api'obaciim las ai'bílrai-íedados, y en una pa
labra, decir que fue noi'os.n'io eso sistema de 
terror para ere.ar la situación qtea mas coa-
venia á sus esperanzas y designios. 

Por otra paria, los ])c-riódícos que so sti-
por.a.'! bien oidí-rados en los secretos miiiis-
teriaíos, afirman quo el grdjinete se ¡irapono 
onti'ar do uaa vez en ¡a sonda lega!, rcsla-
blecer en toda su icdegridad la Constitución 
escarnecida y ultrajada , y somctorso á las 
condicioues esenciales del gobierno repre
sentativo. ¿Cómo, pues, conciliar semejan
tes contradicciones y anomalías? 

Donde quiera que volvamos jos ojos so'o 
vemosdesordeny confusión. ¿Quiénesson ¡os 
que hoy gobiernan enEsi)aaa?¿badirecciondo 
los negocios públicos oslá entregada á ma.aos 
íie los quo so titulan coasorvadorcs , domi
nan ios apostóles do la reacciun civil y teo
crática, ó siguen luaudandít.los hotnbi'es ({ue 
so ¡laman do /;.' siliiricion? ¿Cuál es el órga
no legítimo y autorizado del partido donti-
raiido? ¿Será el Uenilm (¡uo sostuvo, alen
tó y precipitó á im})ulsos do un fror;esí es-
pmtuso á los atUoriores consejeros de la co
rona eo lodos los escesos que lamentamos? 
¿Será el Caslcíiant) quo croe imposible la 

ducidc 
el conselo de giK^rra.» 

Preciso es conlcsar que luilberto transmitió 
arruel mensage con el tejimiento y opresión de 
.corazón que' siente o1 .Jue ha dejado qao se 
coÜuiru; una desgracia habiendo tenido en su 
mano el evitarla. '<i;,l)ojarán A esos proscritos á 
quien van á juzgar v'i probabilítbd de salvación 
¿ue les ofrece el 10 de junio? m decía Ful
berlo á si misioo. E l l o de junio, según di-
io Gastón, se apoderarán acaso los ingleses del 
punto á que lian sido conducidos-, el plan está 
bien dispuesto y el resultado no ¡iwdo altar.,, 
A pesar de SU amor y ele sus celos, hubo mo

mentos en que Fulberto no pado menos, de de
searlo en, el fondo de su corazón. 

Este deseo , débil y último esfuerzo de su 
generosidad, este deseo que habia calmado al-
giin poco los tormentos de su conciencia , le dio 
el (lia siguieníe jior la mañana la fuerza necesa
ria para buscar en et jardin con sus miradas á la 
que tan desgraciada seria si supiese la noticia (jue 
muy en l,reve debía jiasar, la noticia (pie espoT 
rabanenlü alio de aipaella torre que ella miraba 
con tanta indiferencia. 

¡Pobre niña! ¡Muy lejos estalla ella de pen
sar que acaso dentro do un instante la suerte de 
su amado iba á depender del silencioso movi
miento de tos lirazos de hiei-ro d(; ¡a inflexible 
máquina! No tan triste como los días anteriores, 
y acaso },ara distraerle por algunos momentos do 
sus temores y de sns esperanzas, corría con 
otras jóvenes del piictilo , enseualándoles su 
jardin, sus lilas y su cenador, Fulberto sintió 
despedazarse su corazón al presenciar aquel con
traste, y mas muerto que A'ÍVO se retiró de l,i 
ventana ; y se puso en oltservacion del telégrafo 
do Wretaña ; esperando Ja llegada de alguna no
ticia, pues de un momento á otro debería trasla
darse algobierno la decisionde!conse|o deguerra. 

«Todos han sido condenados á muerte.» Es
te nuevo aviso atravesaba los aires á cosa de 
medio día, en tanto que jugaban en el jardín 
l^uísa y sus compañeras. Seguían los nomlires 
de tos sentenciados y uno de ellos ora Gastón, 
eeiicluyeüdo el aviso con estas palaliras:» «Han 
pedido qae la egecncion do la sentencia se difie
ra j.ú'.sta pasado mañana.» 

c ; Mañana es diez! Si-el gobierao accediese 
á esta peticioa todavía jwdrian salvarse. Pero 

realización del verdadero gobierno represen
tativo en España, y considera á las Cortes 
inhábiles ó incapaces do hacer las leyes or
gánicas que reclaman las necesidades públi
cas? ¿Y en ese c;'so qué représenla el Tiem
po? ¿Oué principios doliendo el Corrr.'i-

Los hoi ¡ios acrodiían quo dividido y sub-
di\ idido cada vez mas el partido dominante. 
des:le (pío s" sapatai do! sistema ih la 
fuerza y dol íe;T;)¡- en qu» esh'i vincuiaíla su 
o\is!oncia, so j)ioi'do, se coní'uade, no aldor
ta á croarse un sistoma do gabi-rno logil, 
b'onóüi'o, reparador y qo.o combaüdo ])or 
los elemontos de opresión militar y de fano,-
íisato religioso quo encierra, lleva en sns 
entrañas o! germen de la destrucción y de la 
muorío. 

Entre tanto, la j;articipacion ó mas bien 
la preferencia esclusiva dada por el gabinete 
{jonzalez Bravo á los antiguos partidarios del 
principo re];el;le en la. colocación do las Idas 
do! ejército, las adubtdonos peligrosas dis
pénsalas á digiiidades del alto clero que 
siempre so negaron á reconocer la legitimi
dad del trono do Isabel 11, porque en él 
veían simbolizado el gran principio de la li
bertad y emancipación del pueblo que cons
tituye el ric-o patrimonio de la civilización 
moderna, ios rumores que circulan sobre 
pa-Oíonslonos subversivas y atentatorias res
pecto de los bienes nacionales, la noticia de 
tpie S. M. piensa pasar á Barcelona en estos 
momentos tan críticos, el misterio que reina 
en los alcázares del poder, la ¡¡ar.-fazacion 
completa á que está reducido el gobierno al 
cabo do tantos dias do existencia, suscitan 
dudas, despiertan temores, y mantienen ¡os 
ánimos en una agitación sorda y angustiosa. 
Quién recela una nu;'va insurrocccion car
lista que resucito los enconos y reanime las 
cenizas mal apagadas de la guorra civil. 
Ouién tomo (¡no un simple docreto venga, á 
arrebatarlo los bienes que poseo procc-den-
íes de la dosaiiua'tizjcion eídesiásüc::. Onién 
jiresagia nuov;>s ai:>!if;idos ceñirá la Goüstíiu-
cion jurada. ; II''' r.qo.i los batios amargos que 
ha pi-odikiíio 'A tu'hol venenoso de la admi
nistración ¡¡asada! ¡íiéaqui la manzana fu
nesta (¡ae [íí'rao.; recogido de eso arltol pi.m-
t.ado 011 el cieno do las intrigas palaciegas, 
sosfouido por la fuerza y alimentado hasta 
h(,)y con e! llanto y con ¡a sangre española. 

Desde que los hombros del partido do
minante enqtuñaron las riendas del gobier
no, los ga.stos pi'iblicos han (U'ocido ih tal 
maiiora. (p¡o no serán bastantes para (aibrirlas 
todos ¡os recursos do esta nación desventu
rada. 

Aiií están las gacetas de los iillimos me
ses, y dospuos de leídas, dígase si hav ejom-
pdo do una sed tan desmesurada de riquezas 
5' de mando. La destilucion en masa ái^ los 
empleados liíieralos allanó el camino para 
as;!ltsr todos los destinos públicos, de los 
que se mostraron codiciosos ciertos persona-

¿qué responderá á la solicitud de los sentencia
dos?» Fulberto no sabia ni qué querer ni qué de
sear; por una parte so indignaba de temer que et 
gobierno concediese la demanda, por otra desea
ba quo se admitiese a({uella dilación. Et conce
derla era dar la libertad á un rival odioso, y un 
golpe fatal al gobierno que habia jurado servirí 
el negarla era causar <d dolor, la desesperación, 
acaso la muerte (le buisa.... Sin embargo, si el 
jó\ en se iibraba de la egecuciou de la sentencia, 
so retiraría á un país estrangero, y reclamaría la 
egecncion de las promesas que Luisa le liizo al 
entregarlela sortija; acaso la obligaría áque fuese 
á unirse con él. Pero si moría, y Luisa no podía 
sobrevivir á su amante, la habría perdido tam
bién para siempre; y ¿uo seria una idea mil ve-

. ees mas atormentadora que et recuerdo de la fe
licidad de su rival, la reconvención cruel que 
continuamente le baria su conciencia de que ha-
l)ia muerto por su causa, y que habiendo podido 
salvarla no liabia querido liacerlo? 

Asi pasó toda la tarde , esperando el fin de 
aquel tormento de incertidundirey tembiaudode 
ver llegar las palabras que habían de terminarlo. 

« Oue se egecute al iilomento la sentencia» 
tal fue la respuesta que vino de París á la'caida 
de la tarde. Cubrió un sudor frió la frente de 
Fulberto , que quedó inmóvil, con las manos fi-
ja.s en el mecanismo que liabia de dar movi
miento á los brazos del telégrafo. Tentaciones 
tuvo , aiTÍesgándose á todo cuanto pudiera suce
der, de sustituir acjuellas palabras con estas 
otras: «Se concede el plazo que han pedido»; 
mas al ¡r á egecutarlo se encontró tan falto de 
fuerzas para trasladar aquella mentira como la 
orden verdadera (jue habia recibida. ¿Qwé par-

g89 que se nos qtiieren representar como 
ejeniiilos do abnegación y de desinterés. 
¿Qué importaba condenar á la miseria innu
merables fauíiüas, ni que la nación se viese 
])rivada íio funcionarios honrados y laborio
sos? ¿Para qué tomar en cuenta las cesan
tías y jubilaciones (¡uo tal sistema do reac
ción doliia (a-igiiuu'? Sufra ei esquil.aiado 
¡¡uíd,do os!'̂  eu:'vo gravamen , decían nues
tros adrorsarios, que la ocasión ha llagado 
de mandar y de eariquocernos, y no hemos 
v.i' pordoria por consideraciones hacia unas 
í lasos, que tan Ao continuo nos rechazan. Y 
olvidando toda noción de decono, y aprove-
(diando con frenesí las ventajas de las cir
cunstancias, cuando el poder militar ahoga-
l)a las tpiejas, y muda la imprenta ¡lodian á 
mansidva cometerse desafueros á injusticias 
do tí)do linago , se operaba uaa mudanza 
completa en o! personal de la administración, 
y se adjudicaban silenciosos los despojos del 
pueblo, aunque turbados con los lamentos 
de los ¡pie no obtuvieran parte en la heren
cia, ó no sacaran la pingüe y saneada que 
se habían prometido. 

Cuando la nación'conozca las causas ver
daderas de las escandalosas destituciones 
que se han operado, cuando comprenda que 
el fin principa! ha sido repartir los destinos 
entro los afiliados en un partido, cuando des
cendiendo á los casos parficidares , observe 
quo funcionarios, modelo de honradez, inte
ligencia y actividad, que han encanecido en 
el servicio público y que eran ágenos á las 
cuestiones políticas, hm sido destituidos 
para hacer lugar á un amigo y á un favorito 
que pedia el destino que desempeñaban, 
apreciará en su justo valor las pomposas de
clamaciones de ciertos hambres en favor del 
arreglo de la hacienda , y de la moralidad 
de los funcionarios públicos. Esta era la ca-
car̂ vada organización, olijidoeonstmite de sus 
perdidíts predicaciones: oí despojo, la injus
ticia, los conti'atos onerosos, el descrédito y 
la ruina del Estado. 

Pero los destinos públicos creados por 
las leyes, eran débil recurso para contentar 
tantas ambiciones. Tía sido necesario inven
tar esca.las y categorías no conocidas, crear 
nuevos cuerpos, derramar profusamente los 
títulos, los honores, las cruces y los grados. 

Entusiastas nosotros de las glorias nacio
nales, somos amigos de que se recompense 
el mérito, y que (d valor y los nobles sacri
ficios dol soldado obtengan el premio á que 
es lan acreedr.r por tantos títulos. ¿Poro es
tos premios tendrán la estimación y la valía 
quo Cí)rrosi)onde, y serán la debida recom-
[íonsa do! honor y del mérito , cuando los 
asconsosy los grados so prodiguen, ose con-
ced in od favor y á la amistad? La nación 
quo g;noros;unente recompensa los servicios 
(lo sns hijos (pie se dedican á la honrosa pro
fesión do las armas, ¿podrá soportar ese au
mento de gastos que crece de día en día, y 
que amenaza consumir todas las rejitqs juW 
blicas? 

¿Y con qué objeto se derraman profu-

tido tomaría? Hacia ya mucho tiempo que debe
ría liaber traslado al otro telégrafo ta señal de la 
muerte de Gastón , ¿ qué se diría después de 
aquella tardanza? Suceda lo que sucediere he 
tomado ya su partido.... Una resolución gríjodíí 
y repentina ha venido á fijar sus ÍP,oep(idurabrea'; 
sus manos mueven los brazos del telégrafo , pe
ro es para anunciar hacia la parte de París que 
la niebla y la noche interrumpen la comunica
ción de la noticia. De esta manera la orden fatal 
queda , por decirlo asi , suspendida sobre la câ r 
beza de Luisa , que liabia vuelto á bajar at jar; 
din porta tarde, en compañía án las jóvene¿ 
á quienes obsequiaba en su casa. 

Aquella interrupción era sumamente atrevi
da y podía tener fatales consecuencias al que la 
había motivado, pues á pesar de algunas nube-
cillas que se amontonaban en et horizonte , que
daba todavía luz suficiente para que la orden pu
diese continuar su camino. 

Cuando se hizo eaterament» de noche sa 
envolvió Fulberto en su capa, toir|ó au sombrero 
de anchas alas , y lleno de audacia, bajó de la 
torre y ae introdujo en ta callejuela á que daban 
Jas tapias del jardín, en que se oían tas canciones 
y risas de las jóvenes que habían venido á sola
zarse. Alejóse algún tanto el ruido de aquella 
parte, y entonces pensó el det telégrafo que va 
podía entrar. Aljrio, en efecto, la puerta coiiio 
la primera vez y se fue escurriendo á lo largo 
de ta tapia hacia el cenador en que ya otra tarSe 
habia sorprendido á Luisa y Gastón , y oculto 
allí entre el ramage, procurando no hacer ruido 
alguno , esperó que la casualidad le proporción 
nase ocasión de acercarse á Luisa y hablaría. 

(Se cwiíwKwrá.J 



sámente tantos grados? El ejército español 
no necesita de tales estimules para ser fiel 
á su reina, y defender con heroísmo el depó
sito sagrado de la Constitución encomendado 
á su honor y á su lealtad. El ejército espa
ñol no se prestará nunca á sostener ambicio
nes bastardas y proyectos liberliciílas , no 
oscurecerá las lílorias convirliéiuluse en ins
trumento de opresión y tirar/ui contra el 
.pueblo, de donde ha salido, y del que. forma 
parte. Los hombres que hay:;» siiñado en 
asegurar su dominación por t:il!'s niedios, 
hacen al ejército el mas OMVJ de los insultos. 

Pero si estas gracias a'can/.áran á la ge
neralidad del ejército, si el grado fuese á 
buscar al militar benemérito que llena sus 
deberes lejos de la capital , ó no tiene la 
fortuna de hallarse en relaciones con los mag
nates que di.sponen de los destinos públicos, 
entonces hallaríamos un motivo de consuelo en 
medio de la penuria y del gravamen que trae 
de suyo semejante profusión. Mas según las 
quejasque oimos, las gracias no .salen de cierto 
circulo, y mientras se hacen lascarreras mas 
rápidas, otros militai-es yacen olvidados, aun
que llenos de méritos, y aunque desde el 
principio de la lucha han A r̂tido su sangre 
en defensa del trono de Isabel II y de las 
instituciones liberales. 

Diariamente vienen llenas las columnas 
de los periódicos ministeriales de las visitas 
con que S. M. honra á los cuerpos qiic com
ponen la guarnición de es!^ capital, y con 
los grados y las gracias que se digna conce
derles, y que sea dicho de pasa, han recaído 
algunas veces en personas que hablan obteni
do otras hace muy poco tiíMnpo. No caliüca-
remos nosotros el mérito de los agraciados; 
pero al examinar un acto del poder sometido 
á la jurisdicción de la imprenta, tenemos de
recho para preguntar ¿por qué méritos ó 
servicios se disj)ensan tales grados? No halla
mos justo que se concedan por el motivo de 
visitar los cuarteles las reales personas, que 
por muy plausilile y lisonjero que sea, no 
aumenta los méritos de los miiiíares que tie
nen la inapreciable honra de prestarles el 
homenaje de su respeto y lealtaíi. Y si como 
«uponemos fuesen concedidos por los espe
ciales de los agraciados, ¿por (¡ué no se ma
nifiesta así para que se ponga término á la 
sorpresa general de la que participan mu
chos militares? ¿por qué no se publica la 
propuesta, las acciones ó los hechos pre
miados? y ¿por qué no se hacen estensivos 
á los demás cuerpos y militares que pregtan 
servicioe t«n penosos y apreciables como la 
guarnición de Madrid? 

lado su apoyo, no cree liaLer faltcldo á los fiíiü-
cipios consiitucipnalos que profesa. Deseamos 
ver lá defensa académica cí)n que se propone 
favorecernos el Corresponsal, pues no dejará do 
tener mérito la resolución de esto problen:ia. 
Confesamos por de pronto , que no comprende
mos como se pueden sostener medidas arbi
trarias y usurpadoras, sin dejar de tener fé y 
respeto religioso á los principios que se oponen 
á su adopción. 

El, GASTEJ.LANO, en un articulo de fondo de 
descomunales dimensiones, üirii;e á los íjober-
nantos una especio de pro£;rama de gobierno 
del cual en su opinión no deben separarse si de
sean consolidar la paz y el orden en tíspaña. 
Discurriendo sobre las necesidades que nos a((ue-
jan y acerca de los remedios que exii;eii, acon
seja al gobierno que ante todo pienso en orga
nizar el pais, no vacilando en separarse del cami
no leî al si asi lo creyera necesario atendido la ur
gencia del caso v los elementos de desorden 
que encierra nuestra desgraciada sociedad. De 
esta manera nuestro colega se manifiesta incli
nado á que el actual gabinete siga los pasos del 
anterior pues según imagina, el gobierno repre
sentativo en España es irrealizable é imposible 
mientras no se acaben de dar de real orden las 
leyes oi-gánicas (¡ue aun faltan. ¡Qué constitucio
nal que es el Castellamú 

La POSDATA, acaba de hacer la reseña de los 
principios que piadosamente atribuye al partido 
progresista, y entra luego á enumerar los que 
dice (jue ha sostenido en todas ocasiones, re
ducidos en suma á dos puntos cardinales, á sa
ber : dar fuerza al trono, y siempre razón al 
gobierno. 

Anda muy válida la noticia de que S. M. 
saldrá en breve de esta capital con di
rección á Barcelona, acompailatla por el 
presidente del consejo de ministros. Con es
te motivo se hacen mochos comentarios , y 
corren rumores no muy satisfactorios. Noso
tros esperamos á que se despeje la atmósfera 
para emitir nuestro prcfter acerca de |o^ 
síntomas singulares que «e notan en los altos 
círculos políticos; pero entretanto no presa
giamos nada bueno, ni es prudente prome
térselo, atendido al deplorable estado en que 
se halla la nación. 

E s p í r i t u €le l a P r e n s a . 

E L HERALDO, examina el decreto espedido 
por el gobierno sobre organización del cuerpo de 
fm^difts civiles. 

É̂]ú Eco jíEi, COMERCIO , conlesfa á las acu
saciones que los periódicos moderados han diri
gido al partido liberal, suponiendo que á él se 
debia solo la desgraciada suerte en que se en
cuentra el pais. 

E L TIEMPO , considera necesario é impres
cindible que el gobierno se ocupe del arreglo de 
PWStrp hficierida, 

ELESPECTADOH, censura la ligereza con que 
«nduvo el general Narvaez en la formación del 
Ministerio, ztirciendo una amalgama incdheren-
ie que a! ir á obrar se desínarona. Cree que es 
en pstremo peligrosa Ja situación actual poríiue 
cansado el pueblo del tiránico yugo que le opri-
sne y de la espantosa anarquía que domina en 
fas altas regiones del gobierno, es fácil que ha^a 
«íWlar una catástrofe de terribles resultados, *" 

• E L CORRESPONSAL, se lamenta de h s incul-
|>aciones apasionadas que en su concepto dirigen 
M>s MriAdicos de la oposición á los ministros 
caídos y 4 los que sostuvieran sus actos, y se 
pomete demostrar que apesar de haberle pres-

Moiielas ¡%aeionales. 

Zamora 7 de mayo. 
Lít reaparición de los periódicos liberales 

entre los que víls. dignamente redactan, ha 
servido de gran consuelo á los progresistas 
honrados y de buena fe y á todos los aman
tes del bien y prosperidad del pais, victimas 
del funeslamonfe prolongado estado escep-
ciona!, cuyas consecuencias, sino su objeto, 
han sido y son por lo general satisfacer la 
ambición, las venganzas y los resentimientos 
de los hombros que se llaman de la siluacion 
contra los que con leallad y sin hipocresía 
defendemos y hemos defendido siempre la 
causa del trono, de las instituc'ones y del 
hiende la patria , honrándonos con ertitulo 
de progresistas legales. 

Ei gobierno hasta aquí solo hatenido no
ticias del estado de la nación por los partes 
de los gefes políticos y los escritos de los pe
riódicos de un solo matiz , (juienes inspira
dos por los bombi'es de su comunión, no du
dan asegurar que la paz mas profunda , la 
mas completa y general alegría y las espe
ranzas mas alliagileñas reinan eii todos los 
ánimos, porque OIIOÍ; han conseguido o pien
san conseguir pronto el fin de'sus deseos y 
de sus nnras. 

Algún (lia tal vez, y ojalá no fuera asi, 
conocerá el gobierno el profundo mal que 
ha cans:ido á su patria adojilando tan ¡legal 
é innecesario estado óscepcional y siguien'tlo 
la política que ha seguido como una necesa
ria consecuencia del nu'smo; esta conducta, 
preciso es decirlo, ha conmovido hondamen
te al pais, croando en todos los partidos, 
hasta en los mas exagerados, las esperanzas 
mas halagüeñas en favor de sus reei[)rncas 
pretensiones, aprestándoles al combate, v 
fomentando mas y mas lá discordia y la guer
ra, funesta para tndog, y desastrosa para la 
nación que tiene derecho á exigir de sus hi
jos, ma*g)rudencia, ntas desinteré', y paí)Ho-
tisrao, pt-a crear y. ¿on^oiidaii iin gobierno 
fuertft, justo.y bienhechor, que resuelva las 
gTandes cuestiones pendientes de un modo 
digno á su decoro é independencia y que 
pueda colocarla en la posiciî n que merece 
ante las demás naciones-, asi lo juraron hace 
un at'io al frente de sus bandpra^ los v^pror 
sentante^ do la§ diversaa opiniones, y por
que no se creyó sincero ni realizable del rao-
do que se proponía dejaron de concurrir al
gunos á quienes nadie escederá en amor v 
sacrificios hechos en favor de la pati-ia. ' 

Solo con la energía que nace de la justi
cia y de la ley puede ser fuerte un gobier
no , y de este modo el qqo apíjba do dejar el 
poder pon (an ingratog recuerdos, hubiera 
conseguido la paz y el orden sin necesidad 
de estas medidas qiie ¡riátan v exasperan en 
vez de convencer y persuadir: la situac(ou 
se ha salvado i)or sí misma declarada la ma
yor edad de S, M, doí̂ a Isabel <í y cuales^ 
auiera ministerio de niag previsión y legali
dad hubiera conseguido residtados mas sa
tisfactorios de este importante acto. 
. Si ha sido injusta, impolítica é innecesa

ria la declaración del estado escepcional en 
que todavía permanece la nación, mucho r̂ a^ 
lo es respecto á esta provincia por *us cir
cunstancias espepiajes p importancia polUU 
ca, asi es que conociendo esto.fil gefe polí
tico don José Juan Navarro (jue vino á uñes 
del afio ultimo , parece se resistió á ciertas 
medidas que se le exigían , manifestando sin 
embargo un carácter y firmeza poco común 

h (¡ii<' esiaba idenlilicndo, combinadas eslas 
cualidades con la tolerancia hasia el punto 
de grangenrse el res|)elo de sus leales adver
sarios políticos, aplaudiendo su deseo de in
troducir importantes mejoras en la adminis
tración y de corr(̂ gir muciios abusos, espe
cialmente el de el juego, en lo que se mani-
fesló muy celoso y resuelto; pero no era es
to lo (¡ue se quería, as: es ([ue cayó encar
gándose del gobierno político el señor co
mandante general don .Miguel Mir, quien 
alucinado ó condesceudienle ha sido un dó
cil instrumento de la ambición y venganzas 
de los hombres que se llaman (iel orden y 
de ¡a ley . y desde esta fecha empezaron los 
destierros, la persecución y vejaciones de 
que en diferentes sentidos han sido víctimas 
muchas personas de las mas notables de la 
población en todos conceptos ; coronando 
al íin su obra suspendiendo en 3 de abril 
próximo pasado, día mismo en que S. M. 
iirmó su cesación como gefe político á los di
putados provinciales legalinente nombrados, 
convocando por sí á los que lo fueron des
de 1838 al 40, cuando acababan de retirar
se los primeros á sus casas sin altercados de 
ninguna clase con S. S. en las sesiones que 
hubo los días anteriores. Mas era preciso 
aprovechar el tiempo \ dar esta última 
prueba de su celo en favor de los hombres 
que aspiraban á esta medida, antes de que 
concluyese el estado escepcional que ya en
tonces indicaba el gobierno estaba pronto á 
terminar, rendidas las plazas de Alicante y 
Cartagena, ó de dejar el bastón, sobre lo 
cual había ya también antecedentes: en fin, 
dado el golpe, S. S. recibió al momento los 
honores del triunfo y se hicieron proposicio
nes que deben lisoñgearle como las demás 
alabanzas que recibe de sus agradecidos 
parciales. íCorrcsp. di'l Clamov Público.) 

I ^ o i l c i a s c í s t r a n g e r a s . 

Nada, verdadei-araente nada importante 
contienen los periódicos que hemos recibido 
hov. En la cámara de los Pares se aprobó 
en la sí>sion del ie l artículo l."dela ley 
sobre instrucción secnndni-ia con la enmienda 
propuesta por la comisión, habiendo pro
nunciado dos escelentes discursos M. Cou-
sin y ?\í. Rossi. 

La sesión del mismo dia en la cámara 
de 1 -s diputados so ocupó en un inciíiente 
relativo á la peticin:i ¡)re.̂ !'nt;;da por v.;r¡(is 
trabajadores de París. pi(!i(>¡¡;lo ([ÜC C!; c.̂ ¡a 
misma legislatura se haga !a ley abolifiído 
la esclavitud en bis colonias lVance-;;is. í']! 
relator de la com¡si(m 3!. Denis, hizo un 
discurso que acabó proponiendo se desesli-
mase ¡a petición y se pasüse al orden del 
día. Esto escitó el celo de algunos indivi
duos de la cámara, y aunque M. Denis, 
trató de dar esplicacíones de la resolución 
que había propuesto, maidfestando que ja 
comisión no se oponía á ja eiiianclpacíon en 
tiempo oportuna y hecha de una manera 
prudente, pero creía que esa misma evuan-
cípacion general y in«mentánpa produciría 
grandes males al pais y á las mismas colo
nias, hubo varios oradores que levantaron 
con energía su voz en favor de los negros, 
y muy particularmente M. de (iasparíii, v 
M. Ledru-IioUin. 

El primero decía entro o|vaacosas: » El 
estado de las cosa.s. e:víg+> que se verifique 
la pinanp.ijiaeion, no preci.samenle en este 
instante, si no tan pronto-como pueda ha
cerse con las precauciones que exige un sin
cero interés por las colonias, y con la debi
da indemnización que nadie traía de negar, 
indemnización que iard ílowiH definía; la 
multa (jtts dohftmoh, iwgar toííos para espiar 
nuestro crimen. ;>ii' hivá así la omancipa-
cion ó se dará lugar á (pie se verifique 
por medios VÍOIÍMUCS? Tai es la cuestión, se
ñores, y no hay (¡ue tratar de hacerse ilu
siones. La libertad rodea ho\ á nuestras co
lonias. La Guyana francesa t-on sus esclavos 
se halla al lado de la (íivyana inglesa eman
cipada; dpsdo la costa de la Martinica se vé 
Ja coíta de santo Domingo; ¿no teméis el 
contagio de la libertad? ¿Cómo' sostendríais 
semejante estado de cosijs en tiempo de 
guerra? Observad que lioy mismo, en el se
no de la \m.y y apesar de todas las precmi-
olqnéaqwe se toman, las evasiones se mul
tiplican, los egclavos huyen de todas partes. 
En Cuba se reproducen las rebeliones, á 
pesar de la severidad de los medios repre
sivos. Tenied, si llega á estallar una guerra, 
que el pabellón de la Gran Bretalla sea la 
señal d(i la emancipaeioji de los e.sclavos y 
de su libertad; temed que para el caso de 
yna perra hayáis creado en las colonias una 
Situación demasiado violenta. » 

También tomó parte en ía discusión el 
injnigtro de negocios estrangeros M. Guizot, 
el cual manifestó que el gobierno tenia la 
intención firme y decidida de verificar enlas 
colonias la abolición de la esclavitud ; pero 
que una resolución de esta importancia no 

adoptado-antes medidas preparatorias, unas 
que tomaría el gobierno por sí mismo por
que estaban en sus atribuciones constitucio
nales, y otras que necesilarian de la coope
ración de las cámaras , á las cuales se pro
pondrían muy en breve. «Esperamos, dijo, 
que con semejantes medidas llegaremos al 
objeto que nos proponemos, que es, y lo re
pito muy claro para que nadie pueda dudar 
de ello, la abolición de la esclavitud en 
nuestras colonias. Esperamos también que 
si las cámaras nos sostienen con la firme re
solución que nosotros tenemos, conseguire
mos aquel residtado con condiciones mucho 
mejores que le ha obtenido Inglaterra. In
menso es el resultado que ha obtenido , sin 
embargo, todavía deja mucho que desear, y 
aun cuando nadie admira mas que yolagran-
diosídad de la obra y la belleza del senti
miento que la ha inspirado y hecho llevar á 
cabo, creo que importa mucho al interés 
del pais evitar las fallas que se han cometi
do. Nos aprovecharemos de la espeyencia 
inglesa, y conseguiremos mejor el resultado 
que Inglaterra ha conseguido». 

Terminado el debate se mandó pasar la 
petición de los trabajadores de París al mi
nistro de marhia y de las colonias. 

VARIEDADES. 
CRÓNICA DE LA CAPITAL. 

—El Hoy Dia, diario do avisos, anuncia que 
desde 1.° de junio se convertirá en periódico 
político, dedicado á defender los sagrados de
rechos del pueblo, sin que á pesar de los gran
des gastos que esta trasformacion le ocasiona, 
aumente en nada el precio de suscricion que es 
el de 6 rs. mensuales. 

—Ha llegado á esta corte el niño.Tesus Monas
terio, que se ha hecho bien conocido por su pre
matura habdidad en tocar el violin. 

—Se lee en un periódico de esta capital: 
Tenemos entendido que se ha puesto el se

llo en la fabrica del papel sellado y lomado ra-
á un zon en la contaduría general del reino, „ „.. 

magnifico título de Conde de la Cañada Alta, en 
favor del padre del Excmo. señor don Ramón 
Maria Narvaez. El nuevo señor conde es ya de 
edad muy avanzada , y el señor general es el 
primogénito. 

-—Hemos oido opio el gobierno pretende apro
piarse el derecho de nombrar los empleados de 
la empresa de tabacos, á propuesta de esta: tal 
exigencia, no marcada en el reglamento, y que 
impide á la empresa el nombrar empleados, de 
cnya idoneidad y fidelidad esté segura, con al
guna otra pretensión de parte del gobierno, 
hacen posible una prócsima rescisión. 

CliÓMCA DE LAS I>ftOVl>CIAS. 

—Escriben de Málaga que por disposición 
del comandante general de la provincia , llevan 
á las fuentoíí de la plaza y á las demás de la 
ciudad á todos los que encuentran ebrios y los 
rtl>ligan á palos á beberse una ó dos cántaras de 
agua. Si esto es cierto felicitamos á esa autori
dad por ol nuevo medio que ha inventado para 
curar la embriaguez. 

—Siguen las copiosas lluvias en casi todas la& 
provincias de la monarquía. 

— La cosecha del vino, uno de los ramas mas 
productivos de la provincia de Zamora, presen
ta en ella el mas lisongero aspecto. 

—JLos ©seesos que cometieron los hombres de 
la situación pasada y que ahora van sabiéndose, 
dejan asombrados á todos los que se precian de 
honrados v palriolas; la menor objeción ¿ sus 
órdenes, la menor resistencia á sus exigencias, 
la menor imparcialidad manifestada en daño de 
sus intereses, atraían las mas irritantes persecu-
cionos. Escriben de Cáceres, que dos magislra-
do-s de aquella audiencia fueron separadi» ¿e 
sus destinos por haber votado en cierto pleito 
pontra un hermano del señor Donoso Cortés. Si 
este hecho fuera cierto no habría palabras con 
que anatematizarlo. 

CRÓNICA ESTRANGERA. 

—El rey de los franceses ha persistido en su 
pensamiento de ir á Inglaterra, apesar de las ob
jeciones de los ministros, pero espera al fin de 
la estación para atravesar ol canal de la Mancha. 

—Dice un periódico francés que don Fulgen
cio López confesor do la Serma. señora infanta 
doña (jarlota esposa del infante don Francisco 
de Paula, después de haber cumplido la última 
voluntad de esta señora cerca de la reina de los 
franceses y en Bourges cerca de don Carlos, se 
ha dirigido á Bruselas para llenar igualmente la 
misión que le había encargado de compro^^^'^r 
á su hija la princesa doña Isabel Fernanda de 
Borbon, casada con M. Gurouski á volver aliado 
de su ¡)adn>. 

—La libre admisión de granos en el reino de 
Ñapóles se ha prorogado hasta fin «o mayo. 

—Una diputación de la sociedad fundada pa
ra la mejora de la ciudad d" Londres , reunida 
á una comisión de carpiu'*'"°*' "•'̂  presentado al 
canciller (leí echiquier»^, proyecto de ley que 
tiene por objeto l | jar«número de ventanas su
jetas al impuesto. Fúndase esta petición en la 
terrible propagación de las enfermedades escni-
fulosas atribuidas á la falta de aire v de medios 
de ventilación ^n la mayor parte de las casas. 
Fijando el máximo de las ventanas imponibles, 
se quiere concíjder á los propietarios la faoijltaii 
de muítiplicar indefinidamente los agujeros para 

dw ittz y ym,Íila9ioa á las babitacií'nes, 



—Leemos en una gaceta alemana que con 
•motivo de las irreverencias cometidas por una 
señora inglesa en nna iglesia de Roma, ha pro
hibido el Papa á los ingleses la entrada en las 
iglesias de aquella capital, sin un permiso suyo 
especial. 

—El célebre bardo británico Alasdair Buidhe 
Maclodhoir , acaba de morir á los 84 años de 
edad, en Gairloch, condado de Ross. Era el 
poeta de los lores de Gairloch que le pasaban 
una pensión. Ya no le sobrevive mas que otro 
bardo, Mac Col, autor de Loche Ate. No hace 
muchos años que hallándose acjuel en una boda 
oyó decir á un caballero : «Los bardos han con
cluido.» No, respondió Alasdair, los que han 
concluido son sus protectores. 

-^Sc lee en un periódico de París. 
La baronesa de Zoller, acaba de sor conde

nada á cinco años de reclusión por el tribunal 
de Munich, por haber encerrado á su madre 
para impedir que se casara con un protestante. 

—La muger de un zapatero de Acre en Bél-
iica. ha dado á luz un niño y tres niñas: aquel 
ha sido bautizado con el nombre de Enrique IV. 
La madre está muy buena, y aunque uno de los 
chicos ha muerto, se espera que se conservarán 
los otros tres. 

—El 20 ó 25 de junio empezará á dar el Con.i-
tíHitionnel, la tan deseada novela de Eugenio Sue 
titulada el Judio errante. 

—Un rayo cayó días pasados en la casa de un 
vecino del pueblecillo de Aurians, atravesó el techo 
penetró en lacocina donde habian refugiadas diez 
y ocho personas huyendo de la tempestad. To
das ellas fueron derribadas y siete han quedado 
heridas. 

—En la noche de primero de mayo, con mo
tivo de la fiesta del rey Luis Felipe, se dieron 
bailes en todos los cuarteles de la guardia mu
nicipal de Paris, y el del cuartel de la calle de 
Notre-Dame-des- Vicloires era uno de los mas 
brillantes y animados. A cosa de las cuatro de 
la mañana, cuando el baile se hallaba en totla su 
animación y alegría, un guardia municipal, que 
hasta entonces habia estado bailando mucho v 
muy contento, dijo á uno de sus compañeros: 
«El hade se prolonga demasiado ; voy á hacer 
que se termino cuanto antes.» Salió precipilada-
mcnte de la sala , y pocos instantes después se 
oyó el ruido de una arma de fuego (juc süjjrcsa-
lió entre los sonidos de los instrumentos; corrie
ron inmediatamente al sitio hacia donde habia 
.sonado , y encontraron al desdichado guardia 
muicipal tendido en el suelo y con la cabeza des
trozada. Atribulan aquel suicidio á una desespe
ración amorosa. 

— En el mes de abril último han viajado por 
el camino do hierro de Paris á Orleans 123, V"2I 

Í
)ersonas, y el precio de sus asientos, junto C!)n 
o que ha producido el transporte de mercade

rías, animales , etc., ha ascendido á ()01,a4i fr. 
79 c., es decir, mas de 114,000 duros. 

CRÓNICA BE TEATKOS.. 

—Se está ensayando en el teatro del Circo 
la Muda de Portici y Roberto Devrex. 

—Se está ensayando en el teatro del Circo 
luna comedia de don José Maria Disz, titulada 
Una reina no conspira. 

SEOOiOli iiOOSTBlllL 
Itoliiia de Madrid. 

Silbado 11 de mayo 1844. 

TÍTULOS AL 3 POR 100. 

600000 rs, 
600000 

2000000 
1000000 
600000 
600000 
400000 
1000000 
400000 
400000 

2000000 
400000 
400000 
1000000 
1000000 
1000000 
1000000 
400000 
600000 
1000000 
200000 
600000 
1000000 
1000000 
2000000 
200000 
600000 

2000000 
800C0O 
800000 

2000000 
400000 

2000000 
lOCOOOO 
600000 
1009000 
400000 

i000000 
400000 
ÍOÍJOOO 

2000ÜÜ0 
4G00OO 
400000 

;i_28 7^ p •/, 60 dias fecha ó vol. p. 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
27 
28 
28 
28 

/4 
1 / 

8 de junio id. 
60 dias fecha id. 
60 id. id. 
23 del corriente id. 
30 dias fecha id. 
27 del corriente id. 
60 dias fecha id. 
25 de! corriente id. 
60 dias fecha id. 
60 dias fecha id. 
60 id. id. 
60 id. en firme. 
8 de junio ó v. 

^5 id. id. 
60 dias fecha en firme. 

27 V, 60 d. f. los 50 primeros en fir. 
27 'V, 
27» 

28 
27 '4 
27 '/. 
27 'I, 
27 »/,' 
27 »' 
27 '/, 
27 ',/* 
27 ''f, 
27 ^''' 
2SÍ •'/'' 

2 7 '''Ü 
2 7 =,: 
2 7 ' i l 
2 7 ';•' 
Oí) 3';' 

27=": 
27 =/, 
27 'A 
27 
27 
27 
27 

20 del corriente ó v. 
40 dias fecha en firme. 
20 del corriente ó vol. 
20 dias fecha id. 
20 del corriente id. 
14 id. id. 
30 id. id. 
al contado. 
60 d. f. en firme. 
al contado. 
á id. 
á id. 

30 del corriente en firme. 
60 dias fecha ó v. '/, p. 
40 id. id. 
60 id. id. 
60 id. id. 

23 del cor. id. 
60 d. fecha id. V, p. 

60 id. en firme. 
60 id. ó v. 
kú id. id. 

18de j . en íi. los 10 ült. 
al contado. 

30 d. fecha en firme, 
al contado. 

400000 27 V, 
400000 27 "/„ 
200000 27 '/, 

15 de junio ó vol. 
30 d. f. id. 
20 del corriente id. 

38.400,000 

TÍTULOS AL 5 POR 100. 

400000 rs. á 2 i '/, p •/, 60 d. f. ó v. En carpe
tas presentadas á la renovación '/« p-

CUPONES NO LLAMADOS A CAPITALIZAR. 

212o000r.á25 '¡^ p »/„ 32 dias fecha ó vol. 
400000 24 40 id. id. 

2,523,000 

INSCRIPCIONES DE DEUDA SIN INTERÉS. 

2000000r. á 6 p •/, 60 d. f. ó v. En t. al por. 
1000000 5 V, 20 del corriente id. id. 
1000000 6 V, 60 dias fecha id. id. '/^ p. 
1000000 5 " /„ 1 de junio id. id. 

5.000,000 

DEUDA FLOTANTE DEL TESORO. 

1620000 1 
940896 
607395 
975974 

4,144,265 

. á 46 60 dias fecha ó v. 
49 60 id. id. 
46 60 id. id. 
50 57 id. id. 

VALES NO CONSOLIDADOS. 

31000 ps. á 11 V, p«/„ 60 d. f. ó. V. 
40000 11 V, 60 id. id. 

71000 

CAMBIOS. 

Londres á 90 d. 38 '/,. París á 90 16 lib. 10 
papel. Alicante '/i daño.Barcelona'/g 1 daño.Bd-
bao 1 Vi daño. Cádiz 1 '/v daño. Coruña 1 '/t da
ño. Granada 2 '/^ daño. Málaga 1 7^ daño San
tander 1 7jdaño. Santiago 'l^á. Sevilla 1 7» daño 
Valencia '/^ papel daño. Zaragoza. 7« á 1 d. 
DESCUENTO. . . . 6 pV, 

~~~~TEATSOS^ 

CRUZ. 
Se pondrá en escena la acreditada conie-

(lia en dos actos, original de don Juan Eu

genio Ilartrzenbuscli, titulada: Juan de las 
Viñas. Intermedio de baile nacional. Segui
rá la graciosa comedia en un acto, original 
de don Tomás Rodríguez Rubí, cuyo titulo 
es: El Diablo Cojuelo. Otro intermedio de 
baile. Terminando el espectáculo con un di
vertido saínete. A las ocho. 

PRIMCIPE. 
La tragedia nueva compuesta por uno de 
los primeros escritores dramáticos, en tres 
actos, y en verso titulada La Copa de 
marfd. 

Nota. Concluida la tragedia se presen
tarán los niños Juan Antonio Oliva y Josefa 
Fernandez á bailar la Crakovíana. Termina^ 
rala función con el divertido saínete, titu
lado : El Secreto. A las ocho. 

€II t€0 . 
El Lago de las Hadas, gran baile en dos 

actos. 
Nota. El lunes se ejecutará el Belisario, 

opera en tres actos. 
A las ocho y media. 

ERRATA GARRAFAL. 

¡ Mienten tanto, voto á cribasl 

Esto lo decía, yo Fr. Gerundio, de los es
critos de Juan de Torres; pero los cajistas del 
C/amor/)ú6/tco son tan enemigos de la mentira, 
([ue en la sección gerundiana de ayer, donde yo 
habia escrito: 

Mienten tanto, Juan de Torres, 
tus escritos, voto á cribas 

ellos plantaron: 

Mientras tanto, Juan de Torres, 
tus escritos, voto á cribas.,., 

dejándome sin sentido, es decir, dejando sin 
sentido el verso, y á mi también cuando lo leí. 
De manera que huyendo del peregil les nació 
en la frente: 

pues por no poner mienten 
mintieron ellos. 

Hago expresa rectificación de esta errata por 
ser algo garrafal, que sino nada diría; como en 
efecto nada digo de la que hay al final de la 
tercera columna, que donde se lee: y «con las 
mismas,» debe decir: y son las mismas.» Que 
también altera el sentido , pero no tanto como 
la anterior ; y por eso no la menciono. 

Editor responsable.—D. GABRIEL GIL . 

MPRENTA DE D . N A R C I S O S A N C H I Z , CALLE DE 

JARDINES , NÍJIUERO 36. 

Se suscribe en las librerías de MONIER y CUESTA. 

41 reales la entrega en Madrid. 

l i E C C I O n E S (le a><I>S.? &^Sié 2?í>^il2>Ji> SSíSíaiSIgISÜa Catedrático de esta ciencia en la escuela especia! de Madrid, 
Hoy se ha repartido la entrega 27 de esta obra, 7." (id lomo ;{." 
Cada entrega contiene 48 páginas de impresión en octavo mayo». 
Se hallan de venta los dos primeros tomos. 

S en las provincias franco de porte. 

U MHTÜI) BSMOM 5l 

liciuanarlo de l i í eratnra , a r i e s , anodas, anuncioís litcrarioi» 
y teatro«$. 

Todos los suscritores á este semanario tienen derecho á insertar en él sus composiciones. 
Cada dos meses dará un asunto la redacción , y el autor de la mejor composición sobre dicho 

asunto , será premiado con seis meses de suscrioion gratis al periódico. 
Sale todos los sábados, y consta de un pliego de marca , con buen carácter de letra y escelente 

papel. 
Se suscribe en Madrid, en las librerías de Miyar y Brun y en la redacción , calle de la Greda, 

núm. 19 , cuarto bajo de la izquierda. En las provincias, en las principales librerías y administra
ciones de correos. 

CURSO COMPUTO DMDlIÍIACIOfí 

á l a S m a í . " ' ^ " ' ' ° ' " ' " ' ' ' '^''^^'""''"" '^ P'"™''" '^''^^^' '^^ "'«Y^' '^''"tínúa saliendo una vez 
Cada entrega comprende cinco medios pliegos , destinado á esplícarlas materias siímientes 

1. Consejos a las madres para que sepau dirigir atmadament'e la educación de SÚB! 
,I:~ ,,^''»™at;ca castel ana con ejercicio de memoria y lecturas sacados de los meiores libros 
españoles, y la biografía de uno de nuestros mas distinguidos escritores. ^ 

o.° Aritmética, geometría y dibujo lineal. 
4." Jlístoría. (Se está publicando la historia Sagrada ) 
5.» Geografía. ° '' 

Se suscribe á razón de 24 rs. por trimestre en Mirlr;,! «r, i , „ r i • !-• i , . 
Sánchez, Sojo, y Cuesta; v á razoa^de 30 rs. e u ^ a ^ D ; l Í ' ¡ ' i ^ V í l f " ' " - P ' ' ' ^^ ^ * ' ° ' " ' 

Van publicadas diez ¿ntregas. provincias, eu las librerías principales. 

de a l í o s T e x o " " " ^° " ' ' " " ' " " " ' ' " " ' í"^ *'°'^*^''"^' '' •^""«l'"-^^ «P"-^ '« P - a los jóvenes 

FORENSE Y PARLAMENTARIA. 
liCecloiies pronnnciada^ en e l íkteneo por don Fernando Corradl. 

«es«crlbe ?.si. oka en las Ubr.rias de Cuesta, y de Monior á 2 rs. [ead. .«trega do 49 páginas en ?.' myor; y se ha)}, d« YfBla el primertomo. 

PARA MAMIA. 

La fragata espa
ñola Victoria, sal
drá á fines del pre
sente mes del puer
to de Cádiz. Ad
mite carga á fle-
le y pasageros en 

sus dos espaciosas cámaras. Se despacl.a en Ca* 
diz por don Ignacio Fernandez de Castro, y m 
esta corte por don M. de Anduaga, calUídeí 
Principe, número 1 1 , de nueveá doce por la 
mañana. 


